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El de arte popular es un concepto muy 
ambiguo compuesto por dos vocablos igual-
mente variables e indeterminados.

(O�YRFDEOR�DUWH�VH�UH¿HUH�D� ODV�FUHDFLRQHV�
que expresan la visión sensible del hombre 
acerca del mundo y de la vida, en tanto que 
el vocablo popular es un adjetivo que indica 
lo perteneciente o relativo al pueblo. Pero 
dentro de esos lineamientos generales, tan-
to el vocablo arte como el término popular, 
tienen muy distintas acepciones de acuerdo 
con las culturas y el momento histórico en 
que se han considerado.
 
En Occidente, por ejemplo, el concepto arte 
ha estado relacionado con ritos y ceremo-
nias litúrgicas, con consideraciones estéti-
cas y con posiciones y doctrinas de la más 
diversa índole, y algo similar sucede con el 
WpUPLQR�SRSXODU��HO�FXDO�VH�KD�LGHQWL¿FDGR�
en ocasiones con lo primitivo e inclusive 
lo vulgar, y en otras ocasiones con lo que 
VDWLVIDFH�D�PXFKD�JHQWH�
 
No es extraño, por consiguiente que una 
LQGH¿QLFLyQ� D~Q�PiV� DFHQWXDGD� VH� SUR-
duzca con la unión de los dos términos, es 
decir, con la expresión arte popular cuyo 
VLJQL¿FDGR�QR�VyOR�KD�YDULDGR�D�WUDYpV�GH�
la historia, sino que en la actualidad se en-
WLHQGH�GH�PDQHUD�GLIHUHQWH�HQ�FDGD�SXHEOR�/ 
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o cultura. Mientras en Norteamérica y Eu-
URSD��SRU�HMHPSOR��VH�UH¿HUH�D�H[SUHVLRQHV�
masivas que atraen a un público numeroso 
LQVFULWR� HQ� OD� FODVH�PHGLD� ³IRUGLVWD´�TXH�
VLJXH�PDQLIHVWDFLRQHV�FRPR�OD�P~VLFD�URFN��
el cine made in Hollywood, y la literatura 
tipo bestseller�� HQ�ÈIULFD� VH� DGMXGLFD� D�
PDQLIHVWDFLRQHV�GH� FDUiFWHU� HWQROyJLFR�\�
en América Latina está relacionado con lo 
local, con lo autóctono, con lo artesanal, 
FRQ�HO�IROFORUH�
 
De acuerdo con la teoría marxista la crea-
tividad popular, de todos, empezó a ser 
coartada muy temprano en la historia, 
cuando en los pueblos pre-agrícolas se creó 
la división del trabajo en cazadores, reco-
lectores o pescadores, surgiendo la especia-
lización  y la consiguiente articulación de 
IRUPDV�SUHHVWDEOHFLGDV��FRPR�ORV�FyGLJRV�
para el lenguaje simbólico) que requieren 
GH�XQD�FODYH�SDUD�VX�FRPSUHQVLyQ�R� IXQ-
cionamiento. Esa clave era del dominio de 
brujo, quien tenía dentro de su competencia 
la organización de la vida tribal, razón por 
la cual hoy no sólo se le considera como el 
creador del trabajo especializado, sino que 
se le atribuye el origen de la separación de 
la sociedad en clases.
 
Con la división del trabajo aparecería even-
tualmente la especialización en arte (la cual 
FRQYHUWLUtD�DO�EUXMR�HQ� OR�TXH�VH�UH¿HUH�D�
rituales y a representaciones propicias a 
la caza, en una especie de crítico o cura-
dor de entonces), lo que trajo consigo un 
paulatino alejamiento entre la mayoría de 
la población, y las posibilidades artísticas. 
/D�HMHFXFLyQ�H�LQFOXVLYH�HO�GLVIUXWH�GHO�DUWH�
irían reservándose cada vez de manera más 
HVWULFWD�SDUD�ORV�LQLFLDGRV��\�GH�HVWD�IRUPD��
HO� VtPEROR� \� OD� YLDELOLGDG�GH�GHVFLIUDUOR��
pasaron al dominio de una élite. 
 
Es este el origen de los artistas que se 
SXHGHQ�GHQRPLQDU� ³SURIHVLRQDOHV´� HQ� HO�

VHQWLGR��QR�VyOR�GH�TXH�HVWXGLDQ�XQD�SURIH-
sión debiendo someterse a un aprendizaje 
de reglas y parámetros predeterminados, 
sino de que practican el arte como una es-
pecialidad en la que adquieren virtuosismo 
y reconocimiento, la cual les permite una 
manera económica de vida. Y es así cómo, el 
arte, que había sido una actividad creadora 
libre, popular, empezó a convertirse, no 
sólo en una actividad excluyente reserva-
da para un cenáculo privilegiado, sino en 
LQVWUXPHQWR�SDUD� OD�FRQVHFXFLyQ�GH�¿QHV�
extra-artísticos. 

No es necesario detenerse en cada épo-
ca para comprender que el arte ha sido 
utilizado a lo largo de la historia para 
transmitir e imponer ideologías, ni de que 
así como en los pueblos pre-agrícolas se 
XVy�FRQ¿QHV�PiJLFRV��\D�HQ�ODV�VRFLHGDGHV�
sedentarias se convirtió en instrumento 
de la religión, de la moral, de la política, 
y a través de todo ello de la dominación 
económica. Desde la antigua Grecia donde 
(de acuerdo con Arnold Hauser) se dio el 
paso, de un arte comunitario anónimo a 
una producción aislada de individuos que 
cantaban las hazañas y aventuras de sus 
líderes y la rivalidad entre los paladines de 
ODV�GLIHUHQWHV�SROLV��SDVDQGR�SRU�OD�DQWLJXD�
Roma, donde el surgimiento del mecenazgo 
privado incrementó la utilización del arte de 
acuerdo con los intereses de los patronos, 
el arte culto, el arte de los especialistas, ha 
constituido casi que invariablemente, y en 
muchos casos de manera inconsciente, una 
UHIUHQGDFLyQ�GH�OD�LGHRORJtD�GRPLQDQWH�
 
Inclusive en la Edad Media cuando, a 
SHVDU�GH�TXH�HO�SULPHU�DUWH� FULVWLDQR� IXH�
claramente producido por el pueblo, más 
interesado en los contenidos espirituales 
TXH�HQ�HO�UH¿QDPLHQWR�GH�ODV�IRUPDV�\�ORV�
atractivos sensoriales heredados del clasi-
cismo greco-romano, de todas maneras al 
pasar el Cristianismo a convertirse en la 
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HQWRQFHV�D�VHU�FRQVLGHUDGR�³PDHVWUR´�\�D�
gozar de las ventajas que este estatus les 
VLJQL¿FDED�
 
Pero para que este nuevo orden y esta 
nueva visión de la estética tuviera éxito, 
IXH� LPSHUDWLYR� �RWUD� YH]�GH� DFXHUGR� FRQ�
0XPIRUG��� LQIDPDU� OD� FXOWXUD� SRSXODU��
GHJUDGDU� VXV�YDORUHV�\� FDOL¿FDU�GH� IiFLOHV�
o toscos sus más preciados logros; deni-
gración que se produjo al mismo tiempo 
TXH�VH� WUDQVIHUtD� OD�DXWRULGDG�HQ�PDWHULD�
artística, de los propios trabajadores del 
arte, a un déspota estético, el nuevo brujo, 
el hombre de buen gusto, conocedor de los 
textos antiguos y que sabía de memoria las 
normas del arte clásico. Lo popular empezó 
a ser considerado como hechura de una 
FODVH�SRU�QDWXUDOH]D�LQIHULRU��LQFRQVFLHQWH��
LUUHÀH[LYD�� LQIDQWLO��SULPLWLYD��SRU� OR�TXH�
sus producciones no pueden equipararse 
con los de las clases hegemónicas, con las 
de los hombres excepcionales, ilustres, 
bendecidos con dones que los elevan por 
encima del común de la población. 
 
Para otros autores, un posterior acae-
cimiento acentuaría la escisión entre el 
DUWH� FXOWR�� \D� LQIOXLGR�SRU� OD� HQVHxDQ]D�
académica, y el arte popular. Se trata de la 

UHOLJLyQ�R¿FLDO��HO�DUWH�VH�SXVR�FODUDPHQWH�
al servicio de la suma autoridad de los po-
deres temporal y espiritual cuyos intereses 
el artista interpretaba siguiendo las normas 
establecidas.
 
Para otros autores, sin embargo, un origen 
más preciso del arte popular puede situarse 
en Europa y puntualmente en el Renaci-
miento, cuando el artista se individualiza 
y produce obras de arte para la adquisición 
de clientes particulares. Antes del Renaci-
PLHQWR��GH�DFXHUGR�FRQ�/HZLV�0XQGIRUG���
la comunidad participaba conjuntamente 
del trabajo creativo, tomaba parte en re-
presentaciones religiosas, y opinaba acerca 
GH�OD�GHFRUDFLyQ�GH�ODV�JUDQGHV�REUDV��³OD�
IXQFLyQ�FUtWLFD�HUD�WDQ�XQLYHUVDO�FRPR�ODV�
oportunidades de creación estética. Todas 
ODV�IXHQWHV�GH�FUHDFLyQ�HVWDEDQ�HQ�OD�YLGD�
común”. Pero al desaparecer la unidad de 
cultura, de ideas y de sentimientos que 
UHLQy�HQ�OD�(GDG�0HGLD��OD�SDODEUD�³DUWLV-
WD´� YLQR�D� FDOL¿FDU�D�XQ�JUXSR� VHOHFWR�GH�
practicantes de las artes en oposición a la 
palabra artesano que era la utilizada hasta 
ese momento.
 
Es decir, anhelando una Roma ideal que 
restituyera las viejas glorias y logros de la 
OODPDGD�³SD[�URPDQD´�� ORV�JREHUQDQWHV�\�
las clases dominantes de la Italia de los 
VLJORV�;,9�\�;9�VH�SURSXVLHURQ�HPEHOOHFHU�
su propio mundo con restauraciones, re-
novaciones y ajustes del pasado clásico. El 
arte pasó entonces a ser asunto de pequeñas 
minorías, de los sectores más pudientes, 
dueños del poder. Ellos eran los comprado-
res y patronos de un arte que, con la recién 
iniciada pintura de caballete, no sólo había 
KHFKR� D~Q�PiV� YLVLEOH� VX� LGHQWLILFDFLyQ�
con los propósitos de príncipes y reyes y 
el acatamiento a sus designios y valores, 
sino que gracias al dominio adquirido en 
VX�SUiFWLFD��IRPHQWDED�LJXDOPHQWH�HO�FXOWR�
a la personalidad del artista, que empezó 

“La palabra “artista” 
vino a calificar a 
un grupo selecto de 
practicantes de las 
artes en oposición a la 
palabra artesano que 
era la utilizada hasta 
ese momento”.



llegada del capitalismo y de la  Revolución 
,QGXVWULDO� HQ� HO� VLJOR�;9,,,��&RQ� OD�SUR-
GXFFLyQ�PDVL¿FDGD�� OD�GLIHUHQFLD�HQWUH�HO�
DUWH�SURIHVLRQDO��\�HO�DUWH�GH�ODV�PD\RUtDV�
se incrementó notoriamente, aunque en 
XQ�VHQWLGR�GLIHUHQWH�DO�UHYLVDGR�KDVWD�HVWH�
PRPHQWR��SXHVWR�TXH�HQ�HVD�RFDVLyQ� IXH�
la sociedad de consumo la que propició el 
ÀRUHFLPLHQWR�GHO� DUWH�SRSXODU� DOHQWDQGR�
la adquisición de imágenes de estilos y 
características mecánicas producidas en 
serie. Contra el supuesto mal gusto de ese 
arte maquinal habría de reaccionar el mo-
YLPLHQWR�FRQRFLGR�FRPR�$UWV�DQG�&UDIWV��
�$UWHV�\�2¿FLRV��
 
Es por esa época, cuando, precisamente en 
relación con los objetos e imágenes produ-
FLGRV�LQGXVWULDOPHQWH�SDUD�HO�FRQVXPR��³GHO�
YXOJR´��R�GH�³ODV�PDVDV´��FRPR�OODPD�OD�FODVH�
hegemónica al pueblo, aparece el concepto 
GHO�³NLVWFK´�WpUPLQR�DOHPiQ�TXH�QR�WLHQH�
una traducción muy exacta al español pero 
que se acerca a lo vulgar o a lo cursi y que 
VH�XWLOL]D�HQ�UHIHUHQFLD�DO�JXVWR�GH�ODV�FODVHV�
populares.
 
Pero no sobra precisar en este momento 
TXH�³HO�JXVWR´�QR�SXHGH�FODVL¿FDUVH�FLHQ-
WtILFDPHQWH� SXHVWR� TXH� VH� WUDWD� GH� XQD�
construcción social sujeta a ideologías, y 
como tal, aunque pueda parecer como un 
atributo individual, o pueda entenderse 
como un ejercicio de subjetividad, la verdad 
HV�TXH�SXHGH� VHU�PRGL¿FDGR�R� LQGXFLGR�
por la promoción y el proselitismo, siendo 
la clase dominante la que ha impuesto y 
sigue imponiendo alrededor del mundo, 
sus propios gustos. 
 
Inclusive cuando artistas de la elite se han 
revelado y denunciado injusticias o abusos 
de poder, al hacerlo de acuerdo con las 
reglas establecidas del arte, en concordan-
cia con la concepción artística aceptada 
y estimulada por los gobernantes, están, 

GH�WRGRV�PRGRV��UHIRU]DQGR�HO�VWDWX�TXR�\�
reproduciendo las nociones del mundo y de 
la vida propugnadas por la clase dominante. 
De ahí el gran escepticismo, el desinterés, e 
inclusive el rechazo de las clases populares 
FXDQGR�ORV�³PDHVWURV´�\�VXV�LQVWLWXFLRQHV�
pretenden interpretar sus sentimientos, 
sus tragedias y sus padecimientos, puesto 
TXH�OR�KDFHQ�GH�WRWDO�FRQIRUPLGDG�FRQ�OD�
vías y los parámetros artísticos instaurados 
por la clase hegemónica y blindados por el 
grueso cristal de su comodidad económica y 
VXV�SUHUURJDWLYDV�GH�FtUFXOR�GH�³YLUWXRVRV´�

(V�GHFLU��HO�DUWH�SURIHVLRQDO��R�³FXOWR´��FRPR�
gustan denominarlo sus practicantes, ha 
sido y sigue siendo el arte de la clase do-
PLQDQWH��SXHVWR�TXH�UHD¿UPD�SDVLYDPHQWH�
ODV�UHODFLRQHV�GH�SRGHU�EDMR�ODV�FXDOHV�IXH�
SURGXFLGR�� UHIXHU]D� OD� LGHRORJtD� VREUH� OD�
TXH�GHVFDQVDQ�VXV�FRQYLFFLRQHV�\��MXVWL¿FD�
sus actitudes y posición privilegiada. 
 
Lo importante para este texto, sin embargo, 
es que a pesar de la larga hegemonía del arte 
culto, ese otro arte, libre, no especializado, 
espontáneo e incluyente, no ha desapare-
FLGR�GH�OD�ID]�GH�OD�WLHUUD��\�TXH�DXQTXH�QR�
VH�OH�KD\D�SHUPLWLGR�DÀRUDU�FRPR�H[SUHVLyQ�
legítima de clase o de individuos, sigue 
practicándose y transmitiendo ideas y pen-
samientos a un número considerable  de 
personas. 
 
En otras palabras, las posibilidades de 
expresión que proporciona el arte, su 
viabilidad como medio de comunicación 
social, su tarea como actividad orientada 
D� OD� D¿UPDFLyQ�\� HO� FRQRFLPLHQWR�GH� ORV�
impulsos esenciales de los seres humanos, 
VXV�LQ¿QLWRV�UHFXUVRV�FRPR�HVWtPXOR�SDUD�OD�
UHÀH[LyQ�\�VX�SRGHURVR�DWUDFWLYR�FRPR�GLV-
positivo lúdico, no han podido ser abolidos 
ni siquiera por el prejuiciado y excluyente 
VLVWHPD� DFWXDO� GH�GLIXVLyQ� \� FLUFXODFLyQ�
artística. Cada aldea, cada vereda, cada 
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Podría decirse, entonces, que en el país el 
WpUPLQR�DUWH�SRSXODU�HV�HTXLYDOHQWH�D�³DUWH�
empírico contemporáneo”, pero coincidien-
do con Hauser en que su existencia se debe 
a una élite que proclama la existencia de su 
RSXHVWR��XQ�DUWH�VXSHULRU��XQ�DUWH�SURIHVLR-
nal, aprendido, que ha implantado un sis-
tema excluyente de producción, circulación 
\�FRQVXPR��DSR\DGD�HQ�XQD�GH¿QLFLyQ�GHO�
arte que le niega su naturaleza de expresión 
visual para convertirlo en un cúmulo de 
saberes, estilos o prácticas cuya vigencia 
HOOD�PLVPD�VH�HQFDUJD�GH�FHUWL¿FDU��
 
3XHV�ELHQ��HO�SURSyVLWR�GH�%HX\V�IXH�DFDEDU�
con esa noción circunscrita del arte como 
producto exclusivo de una elite y resultado 
de una tradición cuyas claves reposan en las 
manos de un grupo restringido. Su objetivo 
IXH�H[WHQGHU�ORV�iPELWRV�DUWtVWLFRV�PiV�DOOi�
de los guettos (escuelas, galerías, museos) 
en los que, en lo relativo a las artes visuales, 
VH�KD�FRQ¿QDGR�OD�FUHDWLYLGDG��GHYROYHUOH�
DO�DUWH�VX�IXQFLyQ�SULPLJHQLD��LPEULFiQGROR�
con las necesidades del hombre, e involu-
crando a toda la sociedad en un nuevo con-
cepto ampliado del arte en el que cualquier 
SHUVRQD�SXHGH�VHU�DUWLVWD��³&DGD�KRPEUH�XQ�
artista”, repitió una y mil veces convencido 
de que la creatividad es inherente al ser 
humano, de que en toda persona existe 
XQD�IDFXOWDG�FUHDGRUD�ODWHQWH�TXH�GHEH�VHU�
UHFRQRFLGD�\�SHUIHFFLRQDGD�
 
Para Beuys no sólo el arte no puede sepa-
rarse de la vida, sino que todo conocimiento 
tiene su origen en el arte, toda capacidad 
procede de la creatividad del ser humano, 
\�HVD�IXHU]D�XQLYHUVDO�VH�UHYHOD�FODUDPHQWH�
en el trabajo, razón por la cual la tarea del 
artista es igual a la de los demás. De esta 
consideración se colige que si un albañil, 
PpGLFR�� DJULFXOWRU�R�SDQDGHUR� FRQIURQWD�
su trabajo creativamente, sus obras tienen 
el mismo valor que las del artista culto, a 
quien se le han aportado en la academia 

barrio, tiene sus artistas. Cada persona del 
pueblo es potencialmente un artista, y el 
arte popular es la más clara indicación de 
que la necesidad de evidenciar esa pulsión 
creativa, esos ímpetus libres y esenciales 
del hombre, ha derrotado al sometimiento 
ideológico que han intentado imponer so-
EUH�HO�DUWLVWD��HO�EUXMR��HO�VDFHUGRWH��HO�MHIH�
SROtWLFR��HO�FUtWLFR��HO�FXUDGRU��HO�SURIHVRU��
y las leyes del mercado.
 
Y es en este punto donde la idea de que 
³WRGR�KRPEUH�HV�XQ�DUWLVWD´�SURFODPDGD�SRU�
HO�DUWLVWD�DOHPiQ�GHO�VLJOR�;;�-RVHSK�%HX\V��
entra en contacto con el arte popular en Co-
lombia, puesto que ha llegado a convertirse 
en el argumento central para su incipiente 
reconocimiento,  e inclusive,  en la piedra 
angular sobre la cual se han erigido los 
Salones BAT, único evento del país que ha 
abierto consistentemente sus puertas al arte 
QR�SURIHVLRQDO�
 
En el país, en la actualidad, la expresión 
arte popular es un término incluyente 
el cual abarca no sólo las tres categorías 
DQWHV�PHQFLRQDGDV�GHO�DUWH�FRPR�IHQyPH-
QR�GH�PDVDV��FRPR�UHIHUHQFLD�HWQROyJLFD�\�
como lo autóctono y artesanal, sino que da 
cabida (como se ha puesto repetidamente 
de presente en los mencionados salones) 
a  todo tipo de arte autodidacta, es decir, 
no especializado, y en particular, a las obras 
que están al alcance del pueblo, tanto en su 
SURGXFFLyQ�FRPR�HQ�VX�GLIXVLyQ�\�FLUFXOD-
ción. Obras independientes de las camisas 
GH�IXHU]D�JHQHUDOPHQWH�LPSRUWDGDV�GHO�DUWH�
erudito, y que por tanto pueden concretarse 
libremente de manera tradicional o van-
guardista, con contenidos de alcance local 
o global, que puede o no consagrase a un 
estilo o una técnica, que  puede  derivarse o 
no del arte culto, y que puede ser analizado 
desde distintos criterios estéticos, sociales, 
políticos e ideológicos. 
 



algunos conocimientos para llevar a cabo 
su especialización. Sencillamente, no hay 
actividades del ser humano especialmente 
creativas o más creativas que otras.

Es decir, no hay tal de que el artista culto 
VHD� XQ� LQGLYLGXR� TXH� SRVHH� XQD� IXHU]D�
excepcional, una genialidad individual, 
sino que es un ser común como cualquier 
persona capaz de hacer bien su trabajo y 
de expresar lo que piensa o lo que siente a 
través de acciones artísticas.  
 
No se trata, entonces, de que para Beuys 
todo hombre deba ser pintor o escultor. Y 
tampoco es esa la idea del Salón BAT dentro 
de cuyos parámetros, si alguien piensa que 
se puede expresar a través del óleo y los bu-
riles, tiene todo el derecho a hacerlo al igual 
que si piensa que lo puede hacer a través de 
las más recientes prácticas artísticas, o de 
alguna desconocida, e inclusive de la tecno-
logía, o si cree que puede hacerlo a través 
GH�OD�FRQIURQWDFLyQ�FUHDWLYD�GH�VXV�ODERUHV�
cotidianas. Cada acto de un ser humano es 
susceptible de convertirse en obra de arte, 
en un acto de creación, y si alguien piensa 
que algo es arte, pues es arte, puesto que 
no existen estándares objetivos para de-
terminar cuáles obras son arte y cuáles no. 
 
'H�DFXHUGR�FRQ�-RKQ�&DUH\��SURIHVRU�HPpUL-
WR�GH�2[IRUG��³ODV�REUDV�GH�DUWH�WLHQHQ�YDORU�
porque alguien les da valor. Que mucha 
gente piense que la Mona Lisa es valiosa y 
TXH�VLJQL¿TXH�DOJR�SDUD�HOORV�HV�REYLDPHQWH�
importante, pero eso no quiere decir que 
DTXHO�TXH�SUH¿HUD�OD�SLQWXUD�GH�VX�EDUULR�
esté errado de la misma manera que estaría 
errado si hubiera hecho una suma mal o 
deletreado mal una palabra” 

Teniendo en cuenta lo anterior, resulta 
claramente insostenible la idea de que el 
arte culto es superior al arte popular, y 
con menor razón en esta época en que ya 

no sólo Beuys sino, antes que él, Marcel 
Duchamp y contemporáneamente con él 
Andy Warhol, dieron pie a movimientos 
que surgieron como un rechazo al arte 
institucionalizado. Paradójicamente, estos 
movimientos acabaron por ser admitidos 
como arte culto, comercializados  y acep-
tados en los ámbitos académico e institu-
cional, pero esta estrategia de los brujos y 
el mercado no ha debilitado el sentido que 
tuvieron las apuestas de Beuys, Duchamp 
\�:DUKRO�HQ�UHODFLyQ�FRQ�OD�GHVPLWL¿FDFLyQ�
del arte culto.
 
Si la superioridad en materia artística no 
SXHGH�GHWHUPLQDUVH�� OR�TXH�GLIHUHQFLD� DO�
arte académico del arte popular es clara-
mente cuestión de convenciones. Y para 
UHIUHQGDU�OD�QR�VXSHULRULGDG�GHO�DUWH�FXOWR�
sobre el popular, basta detenerse por unos 
instantes en algunos de los cuestiona-
mientos que se le hacen cada vez con más 
DVLGXLGDG�\�FRQ�PiV�IXHU]D�D�OD�DFDGHPLD�
DUWtVWLFD��4XH�HV�XQ�IUDXGH��FODPDQ�DOJXQRV�
de sus miembros más destacados, como 
/XLV�&DPQLW]HU�TXLHQ�VRVWLHQH�TXH�ODV�ID-
cultades de arte han colaborado en hacer 
que el arte haya pasado, de ser una actitud, 
a convertirse en  una disciplina, en una acti-
vidad orientada a producir objetos sensibles 
para alimentar el mercado del arte.
 
³6L�HO�DUWH�IXHUD�UHDOPHQWH�XQD�DFWLWXG�\�XQD�
manera de aproximarse al conocimiento, 
no importaría realmente en qué medio 
ocurren las ideas y las revelaciones. Lo 
único que importa es que tienen lugar y que 
VRQ�FRPXQLFDGDV� FRUUHFWDPHQWH´� �D¿UPD�
Camnitzer, a lo que se podría añadir que 
tampoco importaría qué títulos ostenten 
quienes lo hagan. No sobra recordar que 
Beuys no sólo participó en una protesta 
FRQ�ORV�HVWXGLDQWHV�TXH�QR�IXHURQ�DGPLWL-
dos en la institución donde se desempeñó 
FRPR�SURIHVRU�H[LJLHQGR�TXH�QDGLH� IXHUD�
rechazado en virtud de su carencia o tipo 
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la vida del pueblo. Otra prevención bastante 
FRP~Q�\�TXH�KD�WUDtGR�FRQIXVLRQHV�DFHUFD�
del arte popular, es su supuesta depen-
dencia tardía del arte culto, puesto que lo 
mismo podría decirse del arte culto con 
UHIHUHQFLD�DO�DUWH�SRSXODU��\D�TXH�ORV�PX\�
numerosos artistas académicos que se han 
apoyado en el arte popular lo han hecho, 
por supuesto, mucho después de que los 
artistas populares habían hecho sus res-
pectivas contribuciones. Así mismo resulta 
útil aclarar que el arte popular también es 
DUWH�³FXOWR´�SXHVWR�TXH�HO�WpUPLQR�LPSOLFD�
que deviene de una cultura, a menos que se 
niegue la existencia de una o varias culturas 
populares.  
 
1R�VREUD�WDPSRFR�UHFRUGDU��DQWHV�GH�¿QD-
OL]DU�HVWH�WH[WR��DOJXQRV�GH�ORV�SXQWRV�IXQ-
damentales en la argumentación artística 
contemporánea de América Latina en los 
cuales el arte popular representa aportes 
importantes a la discusión. Por ejemplo, en 
lo relativo al tema de la identidad, puesto 
que en el arte popular no hay que buscarla 
por medio de teorías, sino que es evidente 
HQ�VXV�UHIHUHQWHV��HQ�JUDQ�SDUWH�DXWyFWRQRV�
\�IXHUWHPHQWH�LPEULFDGRV�HQ�ODV�WUDGLFLRQHV�
y condiciones de la vida del país. A este 
respecto también es ilustrativo considerar 
que, por ejemplo,  una obra realizada con 
técnicas y concepciones indígenas cabría 
sin sobresaltos en un salón de arte popular, 
mientras que en un salón de arte culto no 
sólo desentonaría sino que sería rechazada 
sin miramientos por no coincidir con sus 
GH¿QLFLRQHV�
 
También debe tenerse en cuenta en la eva-
OXDFLyQ�GHO� DUWH�SRSXODU� HO� WHUUHQR� IpUWLO�
que constituye para la resistencia contra la 
homogenización que ha traído consigo la 
globalización en su progresivo curso hacia 
un solo sistema de producción, circulación 
y consumo artísticos. Su sola existencia es 
una barrera contra lo que Walter Mignolo 

de estudios anteriores, sino que terminó 
declarando su abandono de la enseñanza 
poniendo en práctica el preciado sueño de 
que su vida se convirtiera en su arte.
 
Pero además hay buen número de artistas 
que, como el compositor Arnold Shoenberg, 
se han pronunciado en pro de una produc-
ción artística multidisciplinar y en contra 
de la especialización, en consideración a 
TXH� UHFRUWD� OD� FUHDWLYLGDG�HQ� IDYRU�GH� OD�
técnica. Y son también numerosas las voces 
TXH�D¿UPDQ�TXH�HQ�OD�DFDGHPLD��FXDQGR�HO�
estudiante no es sometido a aprendizajes 
poco creativos, imitativos, de todas mane-
ras se termina doctrinándolo, coartando 
VX�H[SUHVLyQ�LQGLYLGXDO�DO�IDYRUHFHU�OD�GH-
pendencia y el seguimiento de los valores, 
actitud y postulados de los docentes. 
 
Finalmente, es conveniente revisar algunos 
GH�ORV�SUHMXLFLRV�PiV�H[SDQGLGRV�FRQ�UHIH-
rencia al arte popular, para que se pueda 
al menos evaluar con alguna objetividad 
la situación. La idea, por ejemplo de que el 
arte popular no evoluciona no pasa de ser, 
FRPR�D¿UPD�7LFLR�(VFREDU��XQ�PLWR�SXHVWR�
TXH�³VL�VH�DVXPH�TXH�OD�FXOWXUD�FRQVWLWX\H�
un proceso vivo de respuestas simbólicas a 
sus propias circunstancias, entonces cabe 
DGPLWLU�TXH�VXV�IRUPDV�GHEHQ�FDPELDU�DQWH�
ORV� UHTXHULPLHQWRV� VLHPSUH�GLIHUHQWHV�GH�
situaciones nuevas”. Esta adaptación del 
arte popular a su contexto temporal ha sido 
evidente en los salones BAT en los cuales 
se han presentado numerosas obras que in-
volucran recientes adelantos tecnológicos. 
 
Otro prejuicio bastante común deriva de 
OD�FRQIXVLyQ�GHO�DUWH�SRSXODU�FRQ�OD�DUWHVD-
nía ya que es evidente que la artesanía es 
producida en serie en tanto que, en el arte 
SRSXODU�� WDO� FRPR�VH�KD�GH¿QLGR�HQ�HVWH�
texto y en los salones BAT, se trata de obras 
QR�VyOR�~QLFDV�VLQR�FRQ�IUHFXHQFLD�LPEXLGDV�
con contenidos relativos a las tradiciones y 



OODPD�³HO�FRORQLDOLVPR�GHO�FRQRFLPLHQWR´��
GLVHPLQDGR�VLQ�PLUDPLHQWRV�SRU�ORV�SURIH-
sores universitarios. El arte popular es un 
bastión para la noción de decolonialidad 
impulsada por Mignolo, al igual que para su 
llamado a la desobediencia de los cánones 
heredados de la historia del arte estableci-
da, los cuales, en el arte popular, se ignoran 
olímpicamente. 
 
Por último, resulta también digno de con-
sideración con relación al arte popular el 
hecho de que sus estructuras no se prestan 
como las del arte culto para la manipulación 
por parte de sus productores, de las institu-
FLRQHV�TXH�WLHQHQ�D�VX�FDUJR�VX�GLIXVLyQ�\�
FRQVXPR��6RQ�PDQL¿HVWRV��HVSHFLDOPHQWH�
en el país, los ejemplos de artistas aca-
démicos interviniendo y manoseando las 
LQVWLWXFLRQHV�SDUD� VX�SURSLR�EHQH¿FLR��<�
más grave todavía, esta manipulación se ha 
extendido, elocuentemente, hacia las insti-
tuciones que detentan el poder económico, 
como los bancos, algunos de los cuales, los 
más poderosos, han sido vergonzosamente 
LQ¿OWUDGRV�HQ�VXV�SURJUDPDV�DUWtVWLFRV�SRU�
aquellos maestros que, para sobresalir, se 
han visto en la necesidad de involucrarse 
H� LQÀXHQFLDU�GHFLVLRQHV� UHODFLRQDGDV� FRQ�
la adquisición y promoción de los trabajos 
artísticos, y también, de demeritar todo 
aquello que no coincida con las premisas 
sobre las que descansan sus propias obras.
 
Pero no se trata tampoco en este texto de 
declarar la superioridad del arte popular 
sobre el arte culto, sino simplemente de de-
jar claro que en arte, por su naturaleza, no 
pueden existir superioridades de ninguna 
índole. Aunque también es cierto que, ya 
que el arte popular no está pendiente del 
acatamiento a dictámenes artísticos, que 
es independiente de las posiciones estéti-
cas de la clase dominante, que no se presta 
para la manipulación de las instituciones, 
y que sus practicantes  están preocupados 

primordialmente por hacerse entender, 
por expresar y hacer comprensibles las 
ideas y sentimientos de los miembros de la 
sociedad a la que pertenecen, no sólo el arte 
popular debería empezar a mirarse desde 
unas categorías que superen la condición 
peyorativa desde la cual es visto por parte 
de las elites ideológicas entronizadas en la 
academia, sino que todo el arte debería ser 
popular.
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